


 

 

 

 

 

 

 

Dice las Sagradas Escrituras que a Egipto llegaron a vivir Jacob junto a toda su familia y con el 

transcurso de los años, la familia creció, tuvieron muchos hijos, se multiplicaron en gran manera 

a tal grado de llenar el País de ellos. Ya eran tan solo una familia, sino un pueblo numeroso, el 

Pueblo hebreos. 

Todo esto llegó a preocupar el Rey de Egipto, a la nación Egipcia, ellos pensaban que el pueblo 

Hebreo se podría levantar contra ellos y debido a la gran cantidad de Israelitas deberían tomar 

sus precauciones.  En respuesta, los Egipcios impusieron trabajos forzados a los Israelitas tales 

como edificar ciudades. 

Pero esto no sirvió. Los Hebreos se multiplicaron y se extendieron aún más a tal punto que los 

egipcios comenzaron a tenerle miedo. 

El Faraón no sabía que hacer, así que ordenó a las Parteras que Mataran a los niños cuando 

ayuden en el parto a las Hebreas.  Pero las Parteras no le hicieron caso, ellas temían a Dios y 

dejaron con vida a los niños. De esta manera el pueblo de Israel siguió en aumento. 

Dios trató muy bien a las parteras, y, por haberse mostrado temerosas de Dios, les concedió 

tener muchos hijos. Tuvieron su recompensa. 

El Faraón ya no sabía cómo controlar esta situación, así que decretó una orden a su Pueblo: 

¡Tiren al río a todos los niños hebreos que nazcan! A las niñas, déjenlas con vida. 

En este primer capítulo hemos visto como una familia creció hasta convertirse en un pueblo el 

cual causó temor a la nación donde fueron a vivir, así fue el comienzo de una de las historias 

más impresionantes de un pueblo al cual Dios se revelo con grandes prodigios, movido por el 

gran amor hacia ellos. 

Una de las escenas más relevantes es de las Parteras que a pesar de recibir órdenes del Rey, 

ellas desobedecieron, sabían que eso no era lo correcto y pese a que hubiesen sido castigadas 

por incumplir una orden, ellas temían a Dios, ante ello el Faraón ordenó a su propio pueblo 

matar a los bebes varones de las mujeres hebreos, cuanto llanto, cuanto dolor… 

¿Será que todos los niños murieron, será que el pueblo quedara como esclavo para siempre? 

Continuará….. 

De la mano con Jesús camino hacia DIOS 

Su hno. en Cristo Marcos Medina Álvarez 
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Leer en Familia: Éxodo 1:1-22 
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